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			Dedicado a:

			 

			Ana Mª Martínez García y Joaquín García Roldán mis amigos que nunca dudaron ni una sola palabra.

			 

			Me han dado ejemplo de Fe, han sido la luz que ha iluminado mi sendero.

			Fuerzas para seguir adelante, y el valor suficiente para revelar la verdad oculta hasta el momento.

			 

			A mi maestro, y toda mi gran familia del más allá que me han ayudado, protegido y guiado hacia la iluminación. Y a todos “Ellos”.

			 

			A mis hijos por todo lo que le han tocado vivir a mi lado.

			Que vuestro buen corazón os aporte amor, felicidad e iluminación durante toda vuestra existencia.

			Este es mi deseo para vosotros y para el Mundo.

		

	
		
			Prólogo

			 

			A lo largo de la historia se han escrito muchísimos libros sobre religiones, creencias, extraterrestres.... pero, siempre tras leer un libro te quedas con la gran duda de cuánto hay de razón y de imaginación.

			Mi decisión de escribir es con la única pretensión de esclarecer las dudas que sobre estos temas existen para muchas personas, puede que lo consiga o tal vez no, pero será la decisión personal de cada uno de los posibles lectores, al finalizar de leer las muchas cosas que lo largo de este libro contaré.

			Sé que habrá cosas que cuente que serán muy difíciles de creer, pero eso no significa que no sean ciertas.

			Todo, absolutamente todo es cierto, habrá cosas que no gusten, pero mi objetivo al escribir este libro no es que le guste a todos los lectores y quedar bien con todos, no, ni muchísimo menos, mi único objetivo es contar la verdad, dar respuestas a muchas preguntas sin respuestas hasta el momento.

			Es mi historia. Una historia realmente increíble pero totalmente cierta, y lo más importante un mensaje que tengo que revelar, si un mensaje en el que revelaré tantas cosas ocultas.

			Dios ha decidido que ha llegado el momento de revelarte toda la verdad y lo que se oculta al otro lado, y obtengas las respuestas a tus preguntas.

			Habrá momentos en los que yo emplee la palabra “ellos”, (llamo así a mis seres de luz, mis protectores y a los seres del más allá). Te comento esto para que cuando leas “ellos” sepas a quienes me refiero.

			En algunas ocasiones extraeré textos de mis diarios, (los cuales escribí siendo una niña y adolescente), copiando lo que en aquellos momentos sentía y escribí.

			Bueno querido lector si quieres tener respuestas a tantas preguntas sin respuestas para la humanidad, no sueltes este libro.

			Sigue leyendo hasta el final, pero si quieres entenderlo todo bien, hazlo por orden, no leas el final primero, ya que si lo haces, no entenderás nada, ante todo paciencia y lee página a página.

			Y que sepas, que si tienes este libro entre tus manos es porque has sido elegido desde el más allá, ellos quieren darte las respuestas a tus preguntas, así que no desaproveches esta gran oportunidad que te estamos brindando y aprovéchala leyendo este libro.

		

	
		
			Introducción

			 

			Era una noche como otra cualquiera, estaba acostada, pensando en todo, y sintiendo que había fallado, que por mi cobardía, no había sido capaz hacer aquí en la tierra casi nada de lo que tenía que haber hecho ya hacía mucho.

			Contar toda la verdad a las personas. Una de las cosas que tenía que hacer, y no era capaz por miedo, si por miedo a las burlas, a que pensaran que estoy loca, como si eso realmente importase, pero a mí sí me importaba tanto que me frenaba.

			Ella (mi ser de luz), me volvió a decir que lo tenía que hacer que era muy importante para muchas personas en la tierra, que merecían saber y tener respuestas a sus preguntas, entonces yo le respondí que no podía que lo sentía muchísimo pero que no podía.

			Entonces ella, me dijo que si podía, que no solo hablando se puede llegar a las personas...

			Le pregunte qué ¿cómo? Y me respondió:

			Escribe un libro y en el cuéntalo todo. ¿Un libro? le pregunte, jamás se me había ocurrido tal cosa.

			Yo no sabría, no soy una escritora... me respondió: no necesitas ser una escritora para contar una verdad, para contar una vida que has vivido y vives, cuéntalo simplemente.

			Es necesario transmitir a las personas el mensaje.

			Me quede pensando, no sabía qué hacer, me parecía muy buena idea, podría contar todo sin miedo a ver caras de burlas, pero por otro lado no estaba segura de poder hacerlo, y así pensando me quede dormida.

			A la mañana siguiente sería sobre las diez de la mañana, me prepare una taza de café con leche y unas tostadas.

			Tenía la taza entre las manos, (me gusta sentir el calor que desprende entre mis manos), miraba por la ventana para ver el día, había salido el sol, una bonita mañana de invierno me dije, me llamo la atención lo bonito que estaba el cielo, siempre me ha gustado mucho mirar al cielo, estaba observándolo cuando recordé lo de la noche anterior, y tras mucho pensarlo me pareció muy buena idea…….

			Me dije, ella tiene razón, lo haré, escribiré el libro, intentaré hacerlo lo mejor que pueda, al fin y al cabo simplemente tengo que contar mis vivencias y contar la verdad sobre el más allá, así podré dar el mensaje y respuestas a tantas personas.

			Y querido-a lector-a, eso mismo voy a hacer, simplemente relatar unos hechos, y contar algunas cosas que Dios quiere que sepas, no quiere más mentiras ni verdades a medias. Simplemente la verdad.

			Misterios nunca revelados, la vida – muerte, que sucede tras la muerte, el cielo, infierno, la existencia de los extraterrestres, Jesús, Dios, Mª Magdalena y cosas que oculta la Iglesia.

			Este libro no tendrá adornos y no inventaré nada para que el libro quede mejor, ya que lo que yo quiero con este libro es simplemente que llegue el mensaje que tengo que daros.

			Que sea un libro sencillo de leer y entender, un libro escrito con el corazón, que todo aquel que lo lea lo entienda perfectamente.

			Me permitirás, querido-a lector-a, que antes de referir los grandes sucesos de esta historia, diga pocas palabras de mi infancia.

			Explicando por qué extraños caminos me llevaron a conocer la verdad absoluta de mi existencia en la tierra y fuera de ella.

			Nací en Barcelona, en el Municipio de Hospitalet de Llobregat.

			Todo comenzó una noche fría de invierno. En una gran sala fría, en la que solo había una cama donde estaba tendida mi madre, y lo único que vestía aquellas frías paredes era un crucifijo de madera frente la cama.

			El nacimiento se presentaba muy complicado, tanto que los médicos pronosticaron mi muerte tras el nacimiento.

			A las 03:20h de la madrugada tuvo lugar el acontecimiento, pero para sorpresa de los allí presente cuando nací seguía viva, pero aún así los médicos dijeron que como mucho duraría unas horas que no pasaría la noche y aconsejaron que me bautizaran antes de que muriera, y así lo hicieron, en la capilla del Hospital me bautizaron.

			Milagrosamente supere esa noche, y todas las siguientes, contra todos los pronósticos seguí viva.

			Los médicos dijeron que era un milagro que hubiese sobrevivido.

			Soy la primera de 4 hermanos, una familia humilde y trabajadora, de clase media.

			Mi madre cristiana creyente y mi padre cristiano ateo. (Cristiano porque de niño lo bautizaron los padres, ateo porque así se definió siempre, no creía en nada).

			Un año y medio tras mi nacimiento nos trasladamos a vivir a un pueblo de Sevilla (San Juan de Aznalfarache).

			Era un piso en la cuarta planta, no me gustaba tener que subir tantas escaleras, llegaba siempre muy cansada, pero llegar me producía alegría porque para mí era conseguir la meta.

			Lo compartíamos con mis abuelos paternos, mis padres, y una tía, y dos tíos. Seis meses después nació mi primera hermana. Allí transcurrieron mis primeros años de infancia.......

		

	
		
			1 – Primera premonición

			 

			Por aquel entonces tenía tres años cuya vida hasta entonces transcurría con relativa normalidad; de piel morena, pelo castaño oscuro, delgada, y pequeñita de estatura.

			En esos momentos era la mayor de dos hermanas.

			Seguían viviendo en el mismo piso, mucha gente, pero a mí no me importaba, estaba bien.

			Tenía una amiga de dos años y medio, de pelo negro, piel blanca y siempre iba con una manta pequeñita arrastrándola, la manta la acompañaba a todos sitios.

			Cuando venía mi amiga nos poníamos las dos a jugar con nuestras muñecas, les dábamos de comer pipas y agua, lo pasábamos muy bien, normalmente nos poníamos en laterraza, si el tiempo lo permitía, jugábamos y jugábamos. Normalmente era mi amiga la que venía a mi piso.

			En otras ocasiones era yo la que iba a casa de mi amiga.

			Una tarde mi tía me dijo que iba al piso de mi amiga, y me pregunto que si quería ir con ella, no es necesario decir que rápidamente le respondí muy contenta que si, y fui con mi tía al piso de mi amiga, no era lo habitual, era algo novedoso, ya que por las tardes no solía salir.

			Pasamos la tarde jugando y divirtiéndonos, hasta que mi tía dijo que ya era tarde que nos teníamos que ir ya.

			Escuche hablar a la madre de mi amiga y a mi tía decir que al día siguiente no se verían ya que iban al Rocío (una romería).

			Justo en ese momento sentí un gran dolor, no dolor físico, sino un dolor de perdida, no me quería despedir.

			Les pedí que no fueran a ningún sitio que no nos veríamos nunca más. Me respondieron que no nos veríamos al día siguiente pero que en dos días sí, yo me abrace a mi amiga y dije que no, que no nos veríamos nunca más, nadie me hizo caso.

			Al día siguiente me invadía la tristeza y algo en mi interior me hacia estremecer diciéndome que ya no volvería a ver a mi amiga...

			Me puse a jugar con mi muñeco, en silencio, en la terraza donde cada día jugaba con mi amiga, pero en esta ocasión sola, tenía en mis pequeños brazos a mi muñeco, pero no jugaba como cada día, pensaba en mi amiga, algo en mi interior me decía que ya no volvería a verla.

			Desgraciadamente así fue, un terrible accidente se la llevó para siempre.

			Sonó el teléfono, me dio un vuelco el corazón, me puse de pie mirando a quién estaba respondiendo a la llamada, observaba su cara, no decía nada, me quede de pie, quieta mirando.

			Todos cambiaron en ese momento, llantos, desconsuelo, pregunte qué, que pasaba todos los allí presente, me miraron pero nadie me quiso decir que de camino al Rocío en una peligrosa curva otro vehículo adelantando invadió el carril por el que ellos circulaban y al tratar de evitar el choque entre ambos el conductor no tuvo más remedio que frenar en seco.

			Y ella que iba en el asiento trasero, en brazos de su padre, en el momento del frenazo se le escapo de los brazos rompiendo el cristal delantero del vehículo y salió despedida cayendo rodando por un barranco.

			A pesar del terrible suceso, no murió en el momento, pero si estaba muy grave, la trasladaron urgentemente a un hospital, estando allí la pequeña abrió sus ojitos y le pidió a su papá un chupa-chups.

			Su padre salió corriendo a comprárselo, regreso lo más rápido que le fue posible, pero aún así ya era tarde aquel terrible accidente se llevo la vida de su hija. (Sus padres le metieron el chupa-chups en el ataúd).

			Volví a preguntar, me respondieron que nada, que tenían que salir, entonces yo mencione a mi amiga y pregunte que si había muerto.

			Todos me miraron con cara de asombro y me preguntaron que por qué decía eso, que donde había escuchado yo esa palabra, que era muy pequeña para hablar así.

			Me mintieron, la respuesta de todos fue que no, pero que estaba enfermita y estaba en el hospital e iban a ir a verla, yo sabía que eso no era cierto, algo en mi interior me lo decía, dije que también quería ir, pero me dijeron que no.

			Me quede allí sentada en mi banqueta de madera, en la terraza, con la mirada perdida, y recordando los breves y maravillosos momentos vividos con mi única amiga, sabía que esos felices momentos jamás los volvería a tener.

			La tristeza me invadió plenamente me sentía tan sola.

			En los días sucesivos todos seguían mintiéndome, nadie tenía el valor suficiente para decirme que no volvería a ver a mi amiga, pero no era necesario que me lo dijesen, desde lo más profundo de mí ser yo sabía la verdad, la triste y cruel verdad…….

			Pocos días después mi tía comentó que iba a casa de la madre de mi amiga, lo comentó en voz baja para que yo no me enterase pero no lo consiguió, si me entere e insistí en ir, me decían que no, pero insistí tanto que al final termine consiguiéndolo, mi tía me llevo con ella a casa de mi amiga.

			Cuando llegamos, al entrar en el piso, sentí todo tan distinto, unos días antes allí se respiraba felicidad, en cambio en ese momento lo único que me transmitía era una soledad y tristeza absoluta.

			Desde la entrada hasta el salón, había un largo pasillo… iba andando lentamente, aquel pasillo se me hizo eterno, como si no tuviese fin… miraba para los lados con la esperanza de ver a mi amiga, (aunque desde lo más hondo de mi ser, sabía que no la vería).

			Llegamos al salón, la madre señalando con la mano nos invito a sentarnos en el sofá, nos sentamos.

			Vi a un lado del sofá ropa de mi amiga, y la madre abrazaba la mantita.

			Miré a mí alrededor y sentí tanta soledad y tristeza, volví a mirar a la madre y la vi mirándome con una mirada muy triste y lágrimas en los ojos.

			Me levante y con paso lento pero firme me acerque a la madre, me puse justo delante, la mire a los ojos y le pregunte que donde estaba mi amiga.

			La madre quería evitar llorar ante mí, pero no pudo reprimir su angustia y desesperación, con su mano me acaricio suavemente la cabeza, deslizo su mano por mi mejilla y se abrazo a mí llorando y me beso.

			Me abrazaba fuerte, muy fuerte, se separo un momento me miro pronuncio mi nombre y me dijo “igual que mi niña” (las dos niñas nos llamábamos igual) y me volvió a abrazar, me abrazaba tan fuerte que sentí que me faltaba el aire, pero no hice nada por separarme porque también sentía la necesidad que tenía esa señora de abrazarme, sentí como si me confundiese y pensara que era a su hija a la que abrazaba.

			Yo seguía inmóvil esperando una respuesta y le pedí que me dijera la verdad.

			Aquella mujer destrozada por la pérdida de su hija me miro, me volvió a abrazar llorando, y entre sollozos me respondió que mi amiga no estaba, que estaba en el cielo.

			Era la primera vez que yo escuchaba la palabra cielo, no sabía qué era eso, lo único que si sabía es que no volvería a ver nunca más a mi amiga.

			Pasaron los días y cada día como si de un ritual se tratara cogía las dos banquetas y los ponía en la terraza, cogía mi muñeco y me sentaba, pero ya no jugaba, ni le daba agua y pipas a mi muñeco, simplemente me sentaba allí callada y recordaba a mi amiga.

			A veces escuchaba comentarios de los adultos que decían “eso será solo unos días pronto no se acordará es muy pequeña”.

			Yo ante esos comentarios pensaba que ellos no podían saber cómo me sentía, que no la olvidaría jamás era mi amiga y la había perdido para siempre.......

			Ya mis juguetes no me parecían divertidos ya no quería jugar, simplemente los cogía para recordar los buenos y breves momentos vividos junto a mi amiga.

			Esta fue la primera y desgraciada

			premonición que recuerdo.....

		

	
		
			2 – Primeros conctactos con elmás allá

			 

			Un año después cambiamos de domicilio, nos fuimos a vivir a una casa y poco después la familia aumento, nació una hermana más.

			No sabría decir desde cuando exactamente comencé a tener contacto con los seres del más allá, en todos mis recuerdos de mi infancia están ellos.

			Cuando me acostaba en la oscuridad veía sombras que se movían, la primera vez me asuste, pero me dijeron que no tuviese miedo de ellos que eran mis ángeles protectores.

			Yo no sabía que significaba eso, pero ellos me lo explicaron, y se me quito el miedo, es más, me gustaba que cada noche viniesen…….
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